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Acostumbrados como estamos
a que la mayoría de los novelis-
tas españoles, jóvenes o no tan-
to, no sean más que almas naci-
das para escribir y sólo escribir,
sorprende que este Germán
Sierra, coruñés de 1960 (no
tan joven, pues, pero empezó a
publicar en el año 1996, sin me-
ter ruido, y tiene tres novelas
publicadas antes que este libro
de relatos que nos convoca),
sea investigador en el área de
la neurociencia y además pro-
fesor universitario de bioquí-
mica. Un libro de relatos, ya se
sabe, puede tener una línea co-
mún, algo con lo que hilvanar
las historias o, simplemente, es
un saco con fondo, donde se
echa de todo un poco.

En una primera impresión
es lo que ocurre con este libro
de Germán Sierra, que se tarda
en encontrar el sendero desmi-
gado, esa línea difusa que es co-
mo un corte de perfil. Escribe
Sierra —desde su profesión—
con aparente frialdad. En un
primer momento, ya digo, no
apasiona, resulta tal vez excesi-
vamente frío, como alguien
que se mueve, con indudable
acierto y oficio, por el área res-
tringida de la neurociencia,
que debe ser la sala de espera
de las almas tocadas de ala por
los inconvenientes del vivir.

Hasta que el lector (precise-
mos, este lector) se encuentra
con el cartelito de peligro de
muerte, ése de la portada del li-
bro, ese icono antiguo que te
advertía de lo traicionera que
era la electricidad pública, y
más si era de alta tensión, la to-
rre ésa o el poste sin más. El car-
telito está delante de Alto volta-
je, un relato extenso, que bien
podría haberse convertido, di-
go, en una novela, y que da títu-
lo al libro. Es el mejor relato,
para mi gusto: ese par de histo-
rias de blues y heroína(s), fron-
terizas y tan tex-mex, tampoco
está mal.

Pero habiendo leído el li-
bro hasta entonces por or-
den, como es obvio, llegué a
Alto voltaje y entendí enton-
ces ese corte de perfil, sutil, a
veces, complicado, otras, que
realiza Sierra con las almas
de sus personajes. Acabé el re-
lato citado y, de pronto, me vi
gratamente deslumbrado por
esa inteligente y sutil, repito,
historia de amor triangular
entre un periodista, que no lo
es, y dos hermanas, una de
ellas en cama con fiebre.

Germán Sierra no necesita
más que unas pocas líneas para
describir esa mínima relación,
pero me sirvió para darme
bríos, para dar marcha atrás,
para volver a leer ese relato y, a
partir de entonces, creer o ha-
ber creído, entender cómo ope-
ra este narrador, cómo constru-
ye sus historias (unas mejores
que otras, desde luego, pues no
es un libro redondo, ni mucho
menos), y me convence.

Corte de perfil
Un triángulo amoroso y una historia de blues y he-
roína forman parte de Alto voltaje, el nuevo libro de
relatos del narrador coruñés Germán Sierra.
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Algunos rasgos de novelas ante-
riores encontrarán en la nueva
de Rafael Reig, Guapa de cara.
Quien haya leído Sangre a bor-
botones (título suficientemente
explícito acerca del tono paró-
dico que el autor asturiano da a
la novela negra) recordará sus
avenidas convertidas en cana-
les, en una especie de paisaje fu-
turista, entre la novela de anti-
cipación y una buena dosis de
irónico costumbrismo. Si a
ello, además de que un persona-
je literario adquiere vida pro-
pia, sumamos la presencia de
su detective Carlos Clot, la fa-
miliaridad entre ambas nove-
las darán una idea del interés
de Rafael Reig por insistir en
una fórmula que él maneja con
envidiable naturalidad.

Dicha fórmula no es otra
que la mezcla de registros na-
rrativos de distinta proceden-
cia. La amalgama posmoderna,

que diríamos si lo hiciéramos
desde una tarima universita-
ria. Novela negra, de anticipa-
ción y alguna operación metali-
teraria. En líneas generales, la
nueva novela de Rafael Reig se
subordina a estas leyes. Y en
ningún momento este procedi-
miento impide que la historia
que se cuenta niegue su vero-
similitud (todo lo contrario, la
enfatiza) y se aleje de un clima
emocional que es vital para en-
tenderla.

En Guapa de cara, el narra-
dor es la víctima. Quien narra
acaba de ser asesinada. Su pro-
tagonismo estriba en su condi-
ción de narrador al estilo de la
célebre El crepúsculo de los dio-
ses, de Billy Wilder. Por otro la-
do, si Agatha Christie construyó
el punto de vista de una novela
suya desde la perspectiva del
asesino, Reig lo hace desde la
perspectiva del asesinado. So-
bre esta base la novela va desa-
rrollando una intriga detectives-
ca (esta vez, el papel de Carlos
Clot es secundario). Pero esta in-
triga, como en toda novela pos-
moderna que se precie, apenas
disimula un propósito más tras-
cendente: una reflexión moral.

El objeto de esta reflexión es
múltiple. No sólo hay un ajuste
de cuentas con los años sesenta
y el tardofranquismo, lo hay
también con la naturaleza hu-
mana, con la mezquindad y el
apetito de poder.

La escritora Lola Eguibar es
una afamada autora de novelas
para niños. Acaba de ser asesina-
da por saber algo que no debió
saber. Desde su otra existencia y
en compañía de un personaje su-
yo, el niño Benito Viruta, em-
prende un viaje al centro de la
mentira y la insustancialidad
moral. En ese viaje sin retorno,
la escritora urde una existencia
paralela, probablemente junto
al niño, la única existencia ver-
dadera. La vida verdadera. Gua-
pa de cara es una muy buena
novela. Lo es por su contenido
sentido del riesgo literario. Por
su sentido de la novela como ar-
tefacto de interiorización hu-
mana, sin descuidar ese costa-
do de aventura imaginativa y
lúdica que de vez en cuando vie-
ne bien que tenga una historia.
Su escritura acompaña. Perfec-
tamente dosificada para armo-
nizar la levedad y lo trascenden-
te, sin apurar el humor ni su
materia más grave.

El narrador es la víctima
El asturiano Rafael Reig traza una novela negra, de anticipación y con toques lúdicos
y de aventura, que aborda un ajuste de cuentas con los años sesenta y el tardofran-
quismo, pero también con la mezquindad y el apetito de poder.
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El escritor asturiano Rafael Reig se consagró en el género negro con ‘Sangre a borbotones’. LUIS MAGÁN

Germán Sierra es autor de ‘La felicidad no da el dinero’ (Debate).
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